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e i ^ t o s  u  d o c u m e n
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El pueblo
esp añ o l q u iere  
vivir libre e in­

dependiente; quiere sanar 
del cáncer clerical milita­
rista; quiere limpiarse de 
parásitos alemanes, italia­
nos, portugueses y  cabile- 
ños; quiere volver a ser 
sano, alegre, fuerte, dueño 
de sus destinos y  señor de 
sus actos.

La voluntad de vencer
Fué preconitida poi el presidente doctor N egrín  en 

su último discurso, tranca exposición de lo pasado y  fo ­
gosa. pero prudente y  meditada, arenga para la con­
quista del porvenir, que es la victoria sobre el enem.go 
y la reconquista de España independiente, íntegra y  li­
bre. con sus derechos, sus profxedades. sus archipiéla­
gos, sus plazas marroquíes y  sus colonias en Africa.

¿Qué necesitamos para el logro de tan honrado pro­
pósito? Material de guerra igual al que proporcionan 
Alemania e Italia al enemigo, y  la voluntad de vencer­
lo. ¡Parece poco y  es m ucho! V ale  tanto o más que 
los aviones, que las bombas de aire líquido, que los 
tanques y  que los cañones eléctricos. L a  voluntad de 
Ttncer dio el triunfo sobre la Europa monárquica, coali­
gada contra la revolución, a los revolucionarios france­
ses. y, en nuestros días, esa misma fuerza es la que hizo 
Ttncei a los bolcheviques de! zarismo blanco y  del ca­
pitalismo europeo, su patrón y  aliado.

¡ Bien conocen los religiosos, y  también los médi­
cos. el poder de la vo lu n tad ! M ueve, según la Biblia, 
los montes, y  es la fuerza productora de los milagros, 
según también los libros santos. Y  el médico sabe que 
DO hay medicina comparable en eficacia a la voluntad 
de curar. Enferm o que la tenga, se pondrá bien, mien- 
tns morirá sin remedio aquel que haya perdido la vo- 
kmtad de vivir.

El pueblo español quiere v iv ir  libre c  independien­
te: quiere sanar del cáncer clerical m ilitarista; quiere 
liinpiarse de parásitos alemanes, italianos, portugueses y  
obileños; quiere vo lver a  ser sano, alegre, fuerte, due­
ño de sus destinos y  señor de sus actos.

¿ Y  cómo no ha cíe tener esa voluntad de vencer si, 
d perderla, puede dar por seguro que pierde también 
1* vida o la libertad, por lo  menos?

Peor que morir es v iv ir  sometido a un régimen pre- 
údiario. casi igual al que sufrió España en la  llamada 
®®inosa década o época calomardina, desde 1 8 2 3  a 
*833, desde que los franceses de Angulem a invadieron 
.^ a ñ a , como brazo de la Santa Alianza, hasta que, para 
dicha de los españoles, reventó el tiranuelo majo. Fer- 
t*ndo de Borbón, el rey que volvió a ser absoluto, neto. 
Sacias a los soldados de Angulem a y  a los traidores es- 
P»ñoles— ¡y a  los hubo entonces!— militares, guerrille- 
^  de la independencia; frailes cMno E l Trapense, y  
“Ijispos, cual V íctor Creus.

Aquella vergonzosa España parece revivida en la 
••“ tietida a Franco, a sus generales y  a sus obispos.

El sacerdote oficiante en la misa de campaña celc- 
‘*'*da en el campo de La Línea, habla ferozmente de 
®*hnguir a los «rojos» hasta k  cuarta generación, y  en

mismo día las autoridades eclesiásticas y  las milita- 
^  de Valladolid realizan un expurgo de libros y  con- 

al fuego las novelas de Balzac, de Dostoiewski, 
d® Zola, de Blasco Ibáñez. de «Azorín» y  de Pío Batoja, 
y hasta la más pop uk r de Apuleyo.

A  esta moral extem a se une k  criminalidad descnfre- 
**?da de los fusikdores de masas de hombres, de los 
^ h d o r e s  de doncellas, de los incendiadores de pue- 

y  de los matadores de niños.
Ante tamaña ferocidad y  semejante inaudito rctro- 

el vencer o morir deja de ser estribillo de un him- 
í^ ^ t ^ ic o  literario, y  pasa a ser resolución prudentísi­

ma, sensata, razonable de hombres libres, para los cua­
les es peor que morir volver a la esclavitud.

D e aquí la firmeza de esa voluntad de vencer, que. 
cual fuerza vital de imponderable eficacia, ha recomen­
dado el doctor N egrín en su último discurso radiado a 
la España libre y  a la España sometida, a las dos Es- 
pañas, y  aJ mundo extranjero.

Esta voluntad de vencer y  la portentosa capacidad 
de sufrimiento son las virtudes fundamentales del pue­
blo español, la base de aquélla, su capacidad creadora, 
que. a pesar de negativas de envidiosos, rutinarios, en­
terados a medias y  pedantes, existe de m uy antiguo en 
el pueblo español, como bien lo demuestra k  Historia.

Esa su capacidad le hizo crear nada menos que un 
pueblo mixto de romanos y  de godos, fusión felicísima 
del civilizado imperio y  de la barbarie, que acabó p w  
asaltar las fronteras y  adueñarse de k  misma Roma.

Creó en la Edad Media una especie de academia 
fraterna, en la que gozaron de tolerancia— entonces ex­
traña en todas las naciones— sabios, poetas y  cronistas 
judíos, árabes y  cristianos.

Y  creación española es Am érica, tanto en su inven­
ción y  conquista com o en su separación para formar 
las actuales Repúblicas y  crear la gigantesca figura del 
Libertador, Sim ón Bolívar, gloria e ^ a ñ o k  y  americana.

Y  España, que, si no «xeó, exaltó el espíritu de In­
dependencia al luchar contra Napoleón el Grande, y  el 
sentimiento de libertad, al combatir a los apostólicos, a 
los feolas y  a los carlistas, ganó la palma de las crea­
ciones literarias con E l ingenioso hidalgo D on  Quijote 
de la Mancha, tipo que es síntesis representativa del es- 
píntu creador del pueblo español. E s Don Quijote el 
héroe de España. Posee k  voluntad de ven ce r; le ador­
nan la sobriedad, el don de sacrificio, k  resignación en 
las derrotas— es el hidalgo N o  Importa, precursor del 
general, así llamado, que ganó k  guerra de k  Indepen­
dencia— , el comedimiento en el triunfo: pues si es 
valiente como nadie, jamás incurrió en fanfarronerías.

E l quijotismo que se echa en cara al pueblo e ^ a -  
ñol, más es virtud admirable que locura digna de bur­
las. N o s asombra que 'os ingleses, tan prontos en com­
prender k  figura ideada por Cervantes, se inclinen aho­
ra a los yangüescs, y  hagan coro en sus necias burlas 
a los aplebeyados duques que tuvieron como h u é ^ d e s  
a Don Quijote y  a su escudero.

Tam bién nos asombra que la patria de Enrique H ci- 
ne no sepa ccHnprender al loco cuerdo que el poeta del 
Intermezzo  comprendió y  admiró hasta llorar con el 
cuando le venció el caballero de la Bknca Lu na, digno 
de ser bachiller por k  Universidad de Hallen. Bien es 
verdad que Hcine, judio alem á', hubiera sido desterra­
do o zampado en un campo de concentración por H it- 

1er, germano ario.
E l doctor N egrín, como médico y  como cstadisu, 

comprende las virtudes del pucWo español y  sabe apre­
ciar sus capacidades creadoras.

Por esto le dice k  verdad y  le receta sufrimientos y  
constancia para obtener el triunfo, fruto de su volun­

tad de vencer.
Roberto C A S T R O  V ID O

(Escrito expresamente para el S e r v ic io  E s p a ñ o l  d e  

I n f o r h a c íó n . ) ______________________________

Dna pelícnla española prodnce grandes 
ingresos en América

, N ueva York, i  marzo .— Los ingresos obtenidos con la proyM cion. en 
, riñes más importantes d e  los Estados U nidos, de la película t  a a ^ r  
^  holandeses y  titulada «Tierra española», se han elevado a la cifra de os 

dólares.
imbulancias y  medicamentos^sta cantidad se destina a la com j^a de amouiancias y

ipublicana. Se  sabe que el presidente Roo-
1̂

los soldados de k  E^>aña repuDui.dii<«.
ha hecho grandes elogios de esta película.

{'■ Pressedienst Schw eiZ-'Spanien», 2 -!I-i9 38 .)

Las informaciones 
que pub l i c a  este

D I A R I O
responden siempre 
a la veracidad más 

estricta

Comunicado oficial del Ministerio de 
Defensa Nacional

F u e r z a s  d e l  A i r e ;
" E n  el ataque aéreo verificado ayer por los facciosos contra Puebla de 

Híjar, quedó destruido el hospital, pereciendo ciento cinco de los enfermos 
que en él se haUaban.

Anoche fueron bombardeados por dos aparatos, San Vicente de C ild crs. 
A m e tlk  y  C oll de Balagucr, y  otros pueblos próximos a Tarragona.

H o y . a las once de la mañana, fué bombardeado Reus, siendo las víc­
timas veinte muertos y veinticinco heridos, y  a las dos y  media de k  tarde. 
Tortosa, donde los muertos son dieciocho y  los heridos cincuenta.

E n  Reus quedaron destruidas dieciocho casas, y  en Tortosa. once.
Nuestra aviación realizó anoche y  hoy varios servicios sobre objetivos 

militares en el frente del Este,»
(Barcelona. 10-111-19 38.)

No olvidéis a España
L a vuelta de Lord Perth a Roma indica que todo está ya dispuesto 

para comenzar 'as conversaciones angloitalianas, en que se ha embaucado 
M r. Chamberlain para bien o para mal. Es importante subrayar que no pue­
de haber ningún acuerdo angloitaiiano satisfactorio que no comprenda im 
arreglo de k  cuestión e ^ ñ o k .

M r. Cham berkin ha dado seguridades al Parlamento de que en las 
negociaciones «se incluirá el arrezo  del problema español». L,a manera co­
mo se incluya es. sin embargo, no menos importante que el hecho.

N o  bastará remitir meramente el asunto al Comité de N o  Interven­
ción. que es el curso que Mussolini parece favorecer.

Ello s ^ o  significaría un aplazamiento más. sin que se obtuviera, quizá, 
al final, un arreglo satisfactorio. La  cuestión debe estar engarzada en las 
conversaciones con Italia. T ie n e  que darse la prueba de la buena fe de Ita­
lia, con la retirada verdadera de sus soldados de Españ a; nada que no sea 
esto, será suficiente. Y  aun esto n o será bastante, a menos que cese tam­
bién el suministro de material de guerra.

(« N r u ’í  Chronicle», 8-111-1938.)

Los rebeldes reciben nuevos envíos de 
maierfal de ñucrra

G ib ralu r, 5  marzo.— E l puerto de Cádiz ofrece una actividad febril. 
De gran n ú m » o  de navios italianos y  alemanes se descarga actualmente, en 
el arsenal de M atagorda, material de guerra y  tanques.

Por otra parte, no dejan de llegar aviones italianos a la España rebelde. 
(Agencia España.)

Un éesío del maestro Toseanini
Renuncia a sus eoníralos en Insirta

P a r ís . —  E l  m a e stro  A r t u r o  
T o s e a n in i, p ro b ad o  a n tifa s c is ta ,  
p erse gu id o  p o r s u s  id e a s  dem o­
c rá tic a s , h a  re n u n cia d o  a  lo s  con ­
tr a to s  qu e te n ía  en  A u s t r i a .  E s ­
ta  d eterm in ació n  la  h a  tom ado  
al ten er n o tic ia s de la  in te rv e n ­
ción  r n a z ii  d e  aq u el p a ís . A p e ­
n a s  su p o  qn e e l n az ism o  se  apo­
d e rab a de A u s t r i a ,  te le g ra fió  a  
S a lz b u r g — p r im e r  co n trato  q u e  
debía c u m p lir— , re n u n cian d o  a l  
co m p ro m iso  de d ir ig ir  la  orq u es­
ta  en  el fe s t iv a l  que a llí  se cele­
b ra  an u alm en te.

P ro ced ió  d e  l a  m is m a  m a n era  
en  1 9 3 3 ,  cu an d o  lo s  «n azis» se  
ap o d eraro n  de la  d irección  de  
A lem an is.. R o m p ió  todos s u s  con­
tra to s  con la s  E m p r e s a s  de aqu el 
p a ís  y  se  n e g ó  a  d ir ig ir  la s  o bras  

de W á g n e r ,  en B a y r o u th .
T o se a n in i re n u n ció , h ace  v a ­

rio s añ o s, a  tr a b a ja r  e n  I ta lia ,  
p or n o co n se n tir qu e en  lo s  con ­

ciertos donde a c tu a b a  se  e je c u ta ­
se e l h im n o  fa s c is ta . E n  1 9 3 1 ,  
p o r tr a ta rse  de u n  con cierto  be­
n éfico , ced ió  a  la s  in siste n te s in ­
vitacio n e s qn e s e  le h iciero n  p a ­
r a  que fu e se  a  B o lo n ia . Y  s u  ac­
tu ación  d ió  lu g a r  a  u n  in cid e n te  
d e g r a v e s  con secu en cias. L o s  f a s ­
c is ta s  n o  le  pod ían  p e rd o n a r su  
a n tifa sc ism o , y  sin  re sp e to  a  su  
a rte  n i a l o bjeto  b en éfico  de su  
a ctu a ció n , le  a g re d ie ro n . .

A l  in te rv e n ir  la s  au to rid a d es, 
éstas le d e tu viero n  y  le  p riv a ro n  
del p asap orte.

A  la  p ro testa  m u n d ial qu e o ri­
g in ó  e l in cid e n te , debió  T o s c a -  
n in i s u  lib e rta d  y ,  tam b ién , se ­
g u ra m e n te , que el odio del fa s ­
c ism o  n o  tu v ie ra  p a ra  é l p eores  
co n secu en cias.

D esd e en to n ces, T o s e a n in i se  
h a con vertid o  en  ciu d ad an o  del 
m undo.

Ayuntamiento de Madrid
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Ha muerto el padre espiritual del fascismo
’(«lch hasse alIes^.-Nietszche)

A  G ra b rie l d ’ A n n u n z io , p a ra  
ser u n  g ra n  poeta de fa m a  y  re ­
n om bre m u n d ia l, n o le fa ltó  m ás  
qu e u n a  co sa, que o tro s h om bres  
de g r a n  in g e n io  tu v ie ro n , p o r  
d e sg ra c ia , en  a b u n d a n cia  : un os  
an o s de m is e ria , de h am b re, de 
v ejacio n e s y  de h u m illacio n es. 
P o r  e l co n trario , D ’ A n n u n z io  t u ­
vo  siem p re fo rtu n a , y  su  v id a  
fu é  a le g re , a g e n a  de to d a aq u e ­
lla  m ise ria  que s irv e — s i e s que 
la  m ise ria  p u ed e s e r v ir  p a ra  a l­
go— p a r a  te m p la r el á n im o  de un  
a r tista  y  h acerle  com p ren d er los 
d o lo res y  la s  n ecesid ad es del 
p u eb lo . »

T e n ía  d iecisiete  añ o s cu an do  
o b tu vo  su  p rim e r tr iu n fo  lite ra ­
rio . E d u a r d o  S c a r fo g lio  p resen tó  
a l jo v e n  poeta a  C a rd u c c i y  lo  
in tro d u jo  en  el am bien te de la  
a ris to c ra c ia  ro m a n a y  n ap o litan a.

D 'A n n u n z io  se ap ro vech ó  de 
ello p a ra  s a c a r  todas la s  v e n ta ja s  
p o sib les. E n  los salon es de la  
a risto c ra c ia , conoció a u n a  jo v e n -  
c ita — con d esa y  m illo n aria— , a  
la  c u a l se d u jo  y  se  llevó  a P a r ís .  
L a  fa m ilia  de la  m u ch ach a e x i ­
g ió  u n a  re p a ra ció n  y  D ’ A n n u n z io  
se  ca só  c o n ... lo s  m illo n es de la  
se d u cid a. E r a n  dos lo s m illo n es ; 
p e ro  D ’ A n n u n z io  sólo n ecesitó  u n  
añ o p a ra  g a s ta r lo s . C u a n d o  la  
m u je r  se e n co n tró  sin  u n  cé n ti­
m o  y  ab an d o n ad a p o r la  fa m ilia ,  
que no le  p erd o n aba la  fa lta  co­
m e tid a , el v a te  se  acord ó de que  
no la  q u e ría  y  la  abandonó en  la  
m á s e sp an to sa  m ise ria . L a  pobre  
m u rió  de d olor y  de p riv a cio n e s, 
le jo s de la  fa m ilia  y  de la  p a tria . 
F u é  la  p rim e ra  v íc tim a . P e r o  no  
h ab ía  de se r  la  ú n ica . P o co s años 
d esp u és, el poeta lo g ró  e n am o ra r  
a u n a  m u je r  m a y o r  q u e  é l, noble  
y  r iq u ís im a , q u e, p o r se g u irle , 
ab an d on ó a  su s  h ijo s y  a  su  m a­
rid o  ; p ero  lle v ó  co n sigo  u n a b u e ­
n a  dote y  v a lio sa s  a lh a ja s  de su  
p atrim o n io .

E n  poco tiem p o , D ’ A n n u n z io  
dió al tr a ste  con todo y ,  cuan do  
n o q u ed a b an  n i a lh a ja s  n i  d in e­
ro , la  abandonó. P e ro  é sta  n o se  
re sig n ó  y  q u iso  s e g u irle . P a r a  
p o d e r p o n e r e n  ejecu ció n  e ste  p lan  
y  re u n irse  con  su  am an te , tom ó  
de u n a  c a ja  d el poeta a lg u n o s m i­
les d e  lir a s , dos o  tre s . D ’ A n n u n ­
zio la  acusó de h u rto , y  h alló  
u n a s fie r a s  d isfra z a d a s  de ju e ce s  
qu e con den aron  a  la  p ob re m u ­
je r  a  v a rio s  m eses d e  c á rc e l. 
C u a n d o  te rm in ó  su  con d en a, el 
m a rid o  la  lle v ó  a  u n  c a stillo , don­
de la  h izo  ro d e a r de todas la s  co­
m od id ad es y  riq u e z a s ; p ero  no  
p e rm itió  qu e lo s p arie n te s y  los 
h ijo s  la  v is ita r a n . E n  aq u ella  
ja u la  de oro , m u rió  la  pob re de 
p e n a , so la y  ab an d o n ad a de to­
dos. ¿ "V  D ’ A n n u n z io ?  ¡ A h !  E l  
poeta n o  s e  aco rd ab a y a  de su  
v íc tim a  y  c o rría  en  p o s d e  o tra  
a v e n tu ra  p a re cid a , cu an d o  encon­
tró  a E le o n o ra  D u se .

L a  g r a n  a r t is ta  d ra m á tic a ,  
d esp u és d e  u n a  v id a  d e  tra b a jo  
y  d e  fa t ig a s , se  h a b ía  re tira d o  
de la  e scen a con  u n a  fo rtu n a  qu e  
le  p e rm itía  v i v i r  sin  p reo cu p acio ­
n e s, p u esto  q u e  d os m illo n es de  
lir a s  e ran  m á s  que su fic ie n te s  
p a r a  v i v i r  con com od id ad . E l  v a ­
te  la  p ren d ió  en  s u s  re d e s y  la  
a c tr iz  ced ió  a  la  fa sc in a ció n  qu e  
e m an a b a d e  s u  m u sa . E n  poco  
tiem p o , lo s  dos m illo n es qu e la  
D u s e  h a b ía  ah o rrad o  con  tan to  
tra b a jo , d esap areciero n  com o el 
ro cío  a l so l, y  la  g ra n  E le o n o ra ,  
en  s u  v e je z , tu v o  que v o lv e r  a 
la  escen a p a r a  p o d er c o m er, a rr a s ­
tra n d o  p o r e l m u n d o  la  triste za  
de s u s  re cu e rd o s a rtístic o s  y  la  
m is e ria  m o ra l d el E s t a d o  fa s c is ­

ta , q u e ...  a ten d ía  de e sta  fo rm a  
al d ecoro y  a  la  d ig n id a d  de una  
a rtista  que e ra  u n a  g lo ria  n acio­
n al.

D e sap are cid o s lo s m illo n es de 
la  D u s e , el poeta p ro sig u ió  su  v i ­
d a  de «nabab» en  la  lu jo s a  re si­
d e n cia  de la  C a m p o c ie n a , donde, 
e n tre  objetos a rtístic o s , ta p ice s, 
cu a d ro s, cab a llo s y  m u eb les, h a ­
b ía  acu m u la d o  u n a fo rtu n a.

P ero — ¡ a y ! — se le h ab ía  o lvi­
dado p a g a rlo s , y  u n  b u e n  d ía los 
acreed o res p id iero n  y  lo g raro n  
que to d as aq u e llas r iq u e z a s  se 
ven d ieran  en  p ú b lica  su b a sta . I n ­
d ig n a d o  porque se d e sp o jara  de  
u n a  m a n e ra  ta n  in fam e  a l p ri­
m er poeta de I ta lia , D ’ A n n u n z io  
optó p o r el e x il io  y  se m a rch ó  a 
P a r ís ,  donde en co n tró  a la  R u -  
b in ste in , a  la  cu a l a rru in ó  de la  
m ism a  m a n era  qu e h a b ía  a rr u i­
n ad o  a las o tras.

E s t a s  son— re su m id a s escu eta­
m en te— la s  a v e n tu ra s  m á s ru id o ­
sa s— y '.m á s  o d io sas— del «fa scis-  
tísim o »» p oeta, m u erto  h ace  unos 
d ía s. N o  son to d as : h a y  o tras, 
q u e  n o v a le  la  p en a re co rd a r, p o r­
qu e con  lo  re latad o  h a y  m á s que  
su fic ie n te  p a r a  d e fin ir  al hom bre  
a q u ien  la  n a tu ra le za  h a b ía  d o ta­
do de u n  ta le n to  ta n  g ra n d e , que  
h u b iese  p od id o se r  el m a y o r poe­
ta  de E u r o p a  ; p e ro  p re firió  ser  
la  m a v o r  am en aza del m undo.

E L  A R T I S T A

C o m o  cin ce lad o r de v e r s o s ,  
D ’A n n u n z io  n o  tien e q u ien  le s u ­
p ere  e n tre  lo s p o e ta s.d e  su  tie m ­
p o  : e s  u n  a r t is ta  p erfecto . S u  
g e m a  lite ra ria  re sp la n d ece  en  to ­
d a s s u s  p o esías ; su  fo rm a — g ra n -  
d ielo cu en te y  d ecad en te, s i  se 
q u iere— e s de u n a  e le g a n cia  e x ­
q u isita  y  de u n a  p u re z a  c r is ta li­
n a ; p ero  el con ten id o  e s  de u n a  
v a c u id a d  e sp an to sa. S i  el arte  p u ­
d iera  s e r  p u ra  e sté tic a , D ’ A n n u n ­
zio  se ría  e l m a y o r  poeta qu e h u ­
b ie ra  e x is tid o  n u n c a  ; p e ro  e l a r ­
te  tien e o tra s  e x ig e n c ia s , y  éstas  
le  fa lta ro n  a l p o e ta  de la  « C itta  
m o rta» y  d e  « L a  fig lia  de Jo rio » . 
L e  fa lta ro n  to d a s, y  se  decidió  
a  to m a rla s  a  p résta m o  de lo s e x ­
tr a n je ro s , a  lo s  q u e , en  s u  e x a lta ­
ció n  d e  h isté rico  n a cio n a lista , de­
cía  o d iar. E m p e z ó  p o r p la g ia r  a 
G u y  de M a u p a s s a n t, y  term in ó  
p o r u s u r p a r , d e  p a so , la  filoso­
fía  d e  F .  N ie ts z c h e  y  lle v a r la  a  
la  p o e sía  ita lia n a , don de e n ca ja ­
b a  ta n  b ien  com o  u n  are n q u e  sa ­
la d o  en  u n  p la to  de crem a a  la  
v a in illa . P e ro  com o N ie ts z c h e  h a­
cía  la  filo so fía  a  m a rtillazo s—  
« W ie  m a n  d ie  P h ilo so p h ie  nit 
d em  H a m m e r m ach t»— y  e ra  m ás
a lb a ñ il qu e filó so fo , s u  te o ría  so­
b re  e l  su p erh o m b re se  p restab a  
m a g n ífic a m e n te  p a ra  s e r v ir  de 
b a se  á  u n a  o rig in a lid a d  fa ls a ,  
q u e, a  lo s  o jo s d e  lo s  jó v e n e s in ­
e x p e rto s , ten ía  el v a lo r  de i r  con ­
tr a  la  m o ra l y  p a re ce r revo lu cio ­
n a r ia , m ie n tra s  q u e, en  re alid a d , 
n o e r a  sin o  la  e x a lta c ió n  d e  la  
d elin cu e n cia  y  la  ap o lo g ía  del 
crim e n  com etid o p o r e l p rim e r  
im b é cil qu e lo g r a  im p o n erse, por- 
q u e -te n g a  la  d e sfa ch atez  d e  cre e r­
se— o de f in g ir  que se  c re ía — su ­
p e rio r a  lo s  d e m ás h o m b re s, y
e l v a lo r  de p ro cla m a rlo . L a  apo­
lo g ía  d el d elin cu en te  lad ró n  y  
ase sin o , ta l com o lo  id eó  N ie ts z ­
ch e, la  e x p o n e  D ’ A n n u n z io , con 
to d a la  m a g n ific e n c ia  de su s  v e r ­
so s, en  ¡a  tr a g e d ia  «11 F e r r o » ,  
en  la  que e l p ro ta g o n ista . C o rre -  
do B r a u d o , e n c a m a  y  p erso n ifica  
a  la  p erfecció n  a l g r a n u ja  fa s c is ­
ta  q u e  a se sin a , sa q u ea , e sta fa  y  
ro b a so  p re te x to  de se r  u n  su p e r­
h o m b re , n acid o  p a ra  d o m in ar a

los d e m á s. E s t e  c rite rio , m á s o 
m enos ve la d o , se m an tien e en  to­
d a s la s  tr a g e d ia s  «d au n u n zian as», 
en  la s  cu ale s p red o m in a siem p re  
la  v io le n cia  tr iu n fa n te  y  la  sen ­
su a lid a d  d e se n fre n ad a. D e  la  
« F ra n c e s c a  da R im in i»  a  « F e -  
d ra» no h a y  m á s que u n  h im no  
a  la  se n su a lid a d , al en gañ o  y  al 
fra u d e . L a  m u sa  de D ’ A n n u n z io  
e stá  to d a a h í : n i u n a  p a lp ita ­
ción  g e n e ro sa , n i u n a  lig e r a  in ­
dicación  a la  tr a g e d ia  que v iv e  la  
h u m an id ad  ; sólo e l goce de la  
v id a  a toda co sta , au n q u e se a  de  
la  tra ició n , de la  p u ñ ala d a en  la  
esp ald a  a l am ig o  o  a l p arie n te , 
s i  son u n  obstilculo p a ra  el p re­
ten d id o  su perh om bre.

P o r  o tro  lado, D ’ A n n u n z io  h a  
e scrito  un sin n ú m ero  de poesías  
ric a s— la  «C an zo n e in m orte di 
G iu se p p e  V e r d i» ,  p o r e jem p lo — , 
qu e q u ed arán  en la  lite ra tu ra  ita­
lia n a  p a r a  siem p re.

E L  S O L D A D O  Y  E L  
P O L I T I C O

S i  h u b o  a lg o  qu e D ’ A n n u n z io  
n o  com p ren d iese en ab so lu to , fué  
la  p o lítica . S e  p asó  a la  reacción  
p orqu e é sta  co rresp o n d ía a  la s  
e x ig e n c ia s  d e  su  c a rá c te r, pero  
sin  co n vicció n . L a  ú n ica  cosa de 
la  que e sta b a  p ersu ad id o  e ra  de 
q u e, o p eran d o  de e sta  fo rm a , no  
se  com p rom etía a  lo s o jo s de su  
clien tela  y  p o d ía s e g u ir  v iv ie n d o  
com o u n  m illo n ario  s in  m illo n es, 
com o siem p re h a b ía  v iv id o . N o  
h a y  que o lv id a r  qu e su s co n v ic­
cio n es filo só fic a s  a  lo  N ie tsz c h e , 
se  redu cen  a u n  m ero  sn obism o  
lite ra rio , y  no h a y  d u d a d e  que  
lo s zo rro s de la  p o lítica  se  ap ro ­
vech aro n  de la  in ge n u id ad  del 
poeta p a r a  e n tre g a rse  a  la s  m ás  
re p u g n a n te s  e sp ecu lacio n es. L a  
g u e r r a  m u n d ial so rp ren d ió  a  1 
poeta en  e l .. .  e x ilio , en  P a r ís ,  
donde h a b ía  h ech o  re p re se n ta r  
dos tr a g e d ia s  s u y a s , e sc rita s  en 
u n  fra n c é s  ta n  g ran d ie lo cu e n te  y  
decaden te com o e l ita lia n o , que  
d ejó  a l  p ú b lico  de P a r ís  in d ife ­
re n te , a  p e s a r  de la  ru id o sa  «ré­
d a m e » , e n  la  c u a l no p ud o  ser 
su p e rad o  D ’ A n n u n z io  h a sta  que  
v in ie ro n  d ictad o re s a  e clip sa rlo . 
C o n  la  g u e r r a , a tra v e sa b a  F r a n ­
cia  un os m o m en tos te rrib le s , y  
ap e la b a  d esesp erad am en te  a la  
a y u d a  de la s  d em o cracias in vo ­
can d o  lo s d erech os del h om b re, 
el a n tim ilita rism o , la  r u in a  del 
m u n d o , e n  el ca so  de u n a  victo ­
ria  alem an a y ,  e n  g e n e ra l, todas  
la s  c o sa s b e lla s y  ju s ta s  q u e  h o y , 
p o r no se r  e lla  la  a g re d id a , sino  
E s p a ñ a ,  la  d ejan  tra n q u ila  e in­
d ife re n te . E n  d i c h a  o casió n , 
F r a n c ia  b u sc a b a  ag e n te s que h i­
c ie ra n  p ro p a g a n d a  en  s u  fa v o r, 
sobre tod o en  lo s p a íse s  n e u tra ­
le s, en I ta lia  p rin cip a lm e n te .

E n  co n tra  de B e n ito  M u s so li-  
n i, qu e— a  e xce p ció n  de u n  corto  
p erío d o  p asad o  en la  re ta g u a r­
d ia— h izo  la  g u e r r a  d esd e la  re­
d acció n  d e  «II P o p o lo  d ’ Ita lia » ,  
D ’ A n n u n z io  tom ó p arte  a c tiv a  
en  la  g u e r r a  sirv ie n d o  en  la  
A v ia c ió n , cu an d o  e sta  A r m a  d is­
ta b a  m u ch o  de e s t a r  ta n  p e rfe c­
cio n a d a  com o ah o ra. E l  poeta fu é  
e l p rim e ro  q u e  v o ló  sobre V ie n a ,  
c o n sig u ie n d o  r e g r e s a r  sa n o  y  
sa lv o  a  I ta lia . E l  sold ad o G r a -  
b rie le  d ’ A n n u n z io , p o r lo  ta n to , 
no se  m a lo g r ó ; p e ro  se m a lo g ró , 
en  cam b io , co m p letam en te, el 
p o eta, que n o su p o  c a n ta r la  a n ­
g u s t ia  y  e l d olor del p u eb lo  en  
a rm a s , qu e n o com p ren d ió  la  te ­
rr ib le  c o n g o ja  d e  la  p a tr ia  in v a ­
d id a  y  n o  e n co n tró  lo s acen to s lí­
r ic o s  p a ra  c a n ta r  s u  v ic to ria . H e  
a q u í la  d em o stración  c la r a  de la

En poco tiempo, los dos millo- 
nes que la Duse había aho- 
rrado con tanto trabajo, des­
aparecieron com o el rocío 
a sol, Y gran Eleonora 
en su vejez, tuvo que vol­
ver a la escena para podei 
comer...

n

t

px>breza de su a rte . A s í  lo  cou3- 
p ren d ió  ta m b ié n  el p ro p io  D ’ A n ­
n u n zio , qu e n o p udien do actu a r  
com o p o eta, con tin u ó actu an d o —  
d ig á m o slo  a s í— com o sold ad o y  
e m p ren d ió  a q u e lla  g ro te sca  m a r­
c h a  de B o n c h i, qu e p u d o  lle g a r  
al fin a l m erced  a la  c rim in a l co m ­
p licid a d  del G o b ie rn o . C o n  F i u -  

in v a d id a  p o r  poq u ísim osme
id e a lista s  y  p or m u ch ísim o s g r a ­
n u ja s , em p ieza la  a m ista d  en tre  
el poeta y  e l fu tu ro  «D u ce» . Y  
e s in te re san te  v e r  la  correspo n ­
d e n cia  que e n tre  lo s dos se  c ru ­
z a . « M án d am e  g en te  —  escrib e  
D ’ A n n u n z io —  : n o  im p o rta  que 
sean  d elin cu en tes ; b a sta  con que  
estén  d isp u e sto s a  todo.» M u sso -  
lin i le  m a n d ó , en  e fecto , lo s m ás  
g ra n d e s  d e lin cu en tes que alb e r­
g a b a n  la s  c á rc e le s , con lo s cu a le s  
n u tr ió  el poeta la s  fila s  de su s  
«a rd iti» .

L a s  o rg ía s  «d au n u n zian as» de 
F iu m e  o b scu recen  a la s  de S a r -  
d an á p a lo , S o d o m a  y  G o m o rra , y  
lo s d elito s de la s  «a rd iti»  con tra  
la pobre g en te  re h a b ilita n  a  los 
ca n íb a le s ; p ero , e n tretan to , M u s -  
so lin i a rm a  g r a n  alboroto en I ta ­
lia  y  la s  co lu m n a s de «II Popolo  
d ’ Ita lia »  se llen an  de su sc rip c io ­
n e s qu e el fu tu ro  « D u c e » , y a  po­
seíd o  p o r e l  deseo d e  lle g a r  «a la 
m e ta », se o lv id a  de e n v ia r  a 
D ’ A n n u n z io  y  se com e la s  tr e s ­
cie n ta s m il lir a s  re ca u d ad a s.

C u a n d o  D ’ A n n u n z io  se e n te ra, 
e n v ía  a  M u s so lin i u n a ta rje ta  
p o sta l con e sta s  p a la b ra s  ; «Sei 
u n  sa cco  d i m e rd a ».

M u s so lin i com p ren d e y  se  c a ­
lla . E n t r e  lo s  dos sob revien e un

ro m p im ie n to . P e ro  cu an d o  M us  
so lin i lle g a  a l P o d e r y  le  envk  
u n  «ch eq u e», e l  poeta n o se fiji 
de qu é sa co  p ro vien e n i qu é hs, 
d o r tie n e, y  lo  ace p ta, pero cat 
u n a con d ición  : que v e n g a n  pro *  
to  o tro s m á s . Y ,  con lo s  cheqw j 
qu e le  e n v ía  e l «D u c e » , e l poett 
v iv e  en  e l « V itto r ia le » — «villai 
ro b ad a al e sc rito r  alem án  W s 
llia m  T h o d e — , p ró x im o  a Gíui 
done, donde com ete la s  m á s ri­
d icu la s  e x tr a v a g a n c ia s  que el 
m a ra sm o  se n il le  d ic ta , y ,  de 
cu an d o  en  cu an d o , tien e momea- 
tos de se m ilu cid e z que e l pertm- 
ten  e sc r ib ir  a lg u n a s  c a rta s  des­
d ich a d a s, q u e  n o pro d ucen  mis 
qu e la h ila rid a d .

E s  u n  fin a l que m u e v e  a la 
p ie d ad  y  h ace  p e n sa r qu e hubi^ 
se  sid o  m e jo r qu e e l poeta se hu­
b ie ra  m u e rto  d u ra n te  su  vuelo 
so b re  V ie n a .. .

P o r  o tro  lad o , su  a rte  tuvo 
im ita d o res y  co n tin u ad o res, y 
p ro vo có  m o vim ien to s literarios, 
de lo s  que n aciero n  perfecto) 
p u e rco s, com o G io v a n n i Papini, 
P re zzo lin i y  otros.

H o y  e l poeta e stá  m u erto, v 
los fa s c is ta s  le re n d irá n  com o úl­
tim o  trib u to  u n a  de su s con sal»  
d a s p a y a s a d a s  : ¡ a  ta l p oeta, ta­
les h on o res f ú n e b r e s !

E l  fa s c is m o  p u ed e c o n s o l a r *  
fá cilm e n te  de e sta  p é r d i d a : ™  
m u e rto  D ’ A n n u n z io , le  queda el 
ílu s trís im o  ig n o ra n te , con  to p  
de acad ém ico , qu e se  lla m a  F r a »  
c isc o  T o ra m a s o  M a rin e tti.

U . C .
(Escrito expresam ente para e l SERVIO*

E s p a Ro l  d e  In f o r m a c ió n .)
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La sítnación económica del campo rebelde 
es catastrófica

Las viadas de los qne maeren en la  iQCba no cobran completa
sns pensiones

n es la  tien en  esco n d id a, verifr  
cán d ose r e g is tro s  d o m iciliarios J

In fo rm a cio n e s fid e d ig n a s del 
cam p o  fa ccio so  a s e g u ra n  qu e los  
reb eld es e s tá n  en situ ació n  eco­
n ó m ica ago b iad o ra.

D e sd e  h ace  u n o s m eses n o p a ­
g a n  sin o  p a rte  de la s  pen sion es  
co n ce d id a s a  las v iu d a s  d e  q u ie­
n e s m u rie ro n  en la  g u e r ra , y  d a­
d a  la  an o rm alid ad  qu e e sto  s u ­
pon e, ta n to  resp e cto  a l d in ero  co­
m o a lo  m o ra l, aco n sejan  q u e  se 
te n g a  p a c ie n c ia , p u e s la  g u e rra  
te rm in a rá  pron to.

P a r e c e  e x tr a ñ o  qu e o cu rra  e s­
to , cu an d o  lo s fa ccio so s h a n  e m i­
tid o  b ille te s e n  ca n tid a d  s u fic 'e n -  
te  p a r a  c u b rir  s u s  n ecesid ad es  
in te rio re s ; p ero  e l hecho e s in ­
n e ga b le .

U ltim a m e n te  se  h a n  realizad o  
e sfu e rz o s e x tr a o r d in a rio s  p a ra  lo­
g r a r  qu e e n tre g u en  la  p la ta  q u ie-

en co n trán d o se m u y  p o c a s moDC’ 
d a s  ; p ero , en  cam b io , abunda* 
lo s  b ille te s  re p u b lica n o s, sin  cc*- 
tro l p o r p a rte  de la s  autoridades 
reb eld es.

E n  todo cu an to  con ciern e al di­
n e ro , h a y  a n o m a lía s ta n  extra­
ñ a s , qu e la  opin ión  jtú blica de 1* 
zona fa ccio sa  n o  sabe a  qué ate­
n e rse , sa lv o  a  la  re a lid a d  de q®* 
c a d a  d ía  c ir c u la  m en os, y  de 
e l tra b a jo  h a  d ism in u id o  en 1** 
ciu d a d es, h a s t a  e l e x tre m o  de q®* 
r e s a lta , e n  tod o m om en to, la  
b re z a  s in g u la r  en  que v iv e  t o *  
e l qu e n o e ra  v e rd a d e ra m e *^  
rico.
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La tercera etapa

El hombre y el material
En la invasión de Abisinia por los italianos, desde 

¿  ctcño de 1 9 3 5  a la primavera de 19 3 6 , hubo dos eta- 
pjs* ja primera fue señalada por el mando supremo del 
|Hieral Em ilio de Bono: la segunda, por la dirección

general. luego mariscal, Badoglio.
Durante aquélla, los desarrapados y  pésimamente 

¡q u iz a d o s  ejércitos feudales de! N egus— turbas de mi- 
licianos agrupadas por los ras, y  que no tenían cañones, 
ni anictralladoras, ni aviación, ni carros de asalto, ni 
servicios de sanidad e intendencia, y  ni siquiera fusiles 
Bodetnos y  municiones abundantes, y  donde había más 
|uerreros armados conforme a la tradición etiópica (es 
áecir: con hachas, lanzas y  sables) que soldados con 
;nnas de R 'cgo— lograron contener, en el T ig ré  y  eJ 
Ogaden, a las brigadas italianas. Estas no pasaron de 
HKallé. en el N orte, y  no consiguieron abordar, en 
ti Sur. la meseta harraviana. A l cabo de tres meses de 
pugna. Abism ia aparecía inconquistable.

Entonces, Mussolini relevó a Emilio de Bono y 
aandó a Badoglio. Este renovó completamente los mé­
todos de lucha. E n  vez de usar de los hombres, usó y  
abusó— abusó especialmente— del material. Lo s pobres 
¿Hsinios, ametrallados y bombardeados constantemente 
por centenares de aviones, asfixiados por el misterioso 
ífocío mortal», atropellados por regimientos de tanques, 
acabaron desmoralizándose y  abandonando al N egus. 
Este se jugó el codo por el todo en la sangrienta bata­
lla del lago Aschanghi. Tenía una reserva, que guarda­
ba para los momento críticos: contaba aún con ocho 
o diez mi! hombres, organizados a la europea, con regu­
lar oficialidad y  armamento moderno, y  atacó, a! frente 
de ellos, a los soldados de Badoglio.

Fué vencido, y  tuvo que replegarse a Dessie, y  como 
la traición le amenazara con deserciones catastróficas, 
huyó a Djibuti.

*  «

Nosotros, los españoles, no somos abisinios— aunque 
muchos europeos hagan todo lo posible, aun en los paí­
ses democráticos, para que suframos la misma suerte 
que ellos sufrieron— ; pero se están dando, en la gue­
rra que ensangrienta nuestro suelo, fenómenos análo- 
|os a los que se registraron recientemente en Etiopía. 
El factor humano va perdiendo su importancia primi­
tiva, a beneficio del factor mecánico. E l  valor personal 
choca brutalmente con la tormentaria terrestre y  aérea, 
y ai afrontarla, se ve  en lamentables condiciones de in- 
fenoridad. D avid, con su vibrante honda silbadora, deja 
dt ser temible para el Goliath gigan texo.

A  partir del otoño de 1 9 3 7 ,  las potencias totalita- 
tiis que pretenden acabar con la independencia-espa- 
Sola, han modificado sus métodos de intervención. Y a  
ao se apresuran a mandar batallones y  brigadas, aun­
que una de ellas, Italia, siga reforzando al franquismo

con mercenarios africanos. Los reemplazan por especia­
listas y  técnicos, y  por material en cantidades enormes.

Gracias a ese material y  también al aislamiento geo­
gráfico, se pudo romper la resistencia del N orte repu­
blicano. Gracias igualmente al empleo de medios de 
destrucción artilleros y  aviatoricw colosales, se ha logra­
do desalojamos de Teruel. N o  es un secreto para na­
die que el enemigo prepara, estos días, nuevas ofensi­
vas, donde serán utilizados los cañones de gran cali­
bre y  los aeroplanos de caza y  bombardeo, como antes 
se utilizaba, para decidu- las batallas, la infantería de 
línea. E l corresponsal de II Gíom ale d ’ltalúi, en el cuar­
tel general de Franco. Ferdinando Chiarelli, en un ar­
tículo dedicado a las operaciones de Teruel y  que he 
comentado en otra parte, reconoce que Franco y  sus 
colegas lo confían todo a la artillería y  a la aviación, 
y  reservan los hombres para las ocupaciones fáciles...

•  «

Pues bien. E s necesario que no tengamos que seguir 
oponiendo, casi únicamente, carne joven y  viril, y  san­
gre generosa, a las artillerías terrestres y  aéreas del ene­
migo. Nuestra inferioridad en material tiene que des- 
aparcer. Y  ello está en nuestras manos. E s obra de la 
retaguardia. D e la retaguardia unida, dixiplinada, labo­
riosa, eficaz, incansable, sorda a los egoísmos, atenta a 
las voces conmovedoras de la solidaridad republicana, 
obrera y  antifascista.

E l jefe del Gobierno, doctor N cgrín , hizo un llama­
miento solemne a esa retaguardia. E s  preciso que sea 
oído. V a  en ello la decisión de la gu erra: es d e cir: la 
suerte de todos nosotros y  de nuestros h ijo s; el porve­
nir de España, que dejará de ser nación libre si Fran­
co asentara su dominación sobre nuestra patria. N o s  
jugamos, en la partida, más, mucho más que la existen­
cia :  que la vida no es nada cuando se aventuran otros 
valores aun más nobles y  altos.

Cañones, aeroplanos, cairos de asalto, municiones, 
en cantidades im ponentes...: he aquí lo que nos exigen  
las circunstancias. N o  es suficiente la bravura, ni aun 
siquiera la subordinación y  el entusiasm o; no bastan la 
veteranía y  la audacia conxiente. T o d o  cUo es impres­
cindible; pero todo ello, ¡ a y ! ,  no neutraliza el efecto 
formidable de una acumulación gigantesca de material 
destructor...

Superamos la etapa del caos inicial: supiéramos tam ­
bién la etapa, no menos peligrosa, del desorden ideoló­
gico ;  hemos de supicrar la etapa de la fabricación de 
medios de ataque y  defensa. E l  Gobierno hace todo lo 
que puede. Hagam os todo lo que podamos— y  más to­
davía— los demás...

Fabián V I D A L
(Escrito expresamente para el Se r v ic io  E s p a ñ o l  d e  

In f o r m a c ió n .)

SOBRE LA  LIBERTAD DE UN CRISTIANOIctitod de protesta contra el terror nazi
P a ra  e l p ro te stan te , la  esen cia  

dri cristia n ism o  e s t á  en  qu e h a y  
’in su prem o  B ie n  que lo  o rd en a  
tfúo : D io s , y  sólo  n n  m e d iad o r : 
Cristo, e l S e ñ o r . E l  p ro testan te  

- *« h az a  to d a a u to rid a d  que quie- 
^  in terpon erse e n tre  é l y  C ris to .  
Cristo p a r a  él e stá  re ve la d o  ú n i-  
®*tnente en  la  S a g r a d a  E s c r it u r a .

E l  c ristia n o  p ro te stan te  n o  nie- 
8* que ta m b ié n  la  re lig ió n  está  

• R e t i d a  a  la  le y  del p ro greso . 
A g u s t ín  h a b la  de o tra  m a- 
qne L u t e r o , y  M e la n ch to n  

^ fiere  d e  H a m a c k .  P e ro  lo  que  
One a  todos e s  la  vo lu n ta d  de no 

l*onieterse a  n a d ie , en  lo  que a la  
* se re fie re , obedeciendo ú n ica - 

® * ^ te  a  su  con cien cia. E n  e sta  
®'jj«ci6n a  la  con cien cia e stá  la  

de la  lib e rta d  e v a n g é lic a . 
E n  lo  que e s  fu n d am e n tal a  

^  p ro p ia  c re e n c ia  re lig io sa —  
’^ ^ r i ) ,  p a ra  e l p ro te stan te  n o  es 
*fener a lg o  p o r v e rd a d e ro » , si-  

certid u m b re  de qu e D io s  
t i e r n a ,  com o p a d re , e l m u n d o, 
^  in m e n sa  sa b id u ría  y  bo n - 
^ ■ —y  a  la  co n d u cta é tica , el 
^ t e s t a n t e  n o p u ed e a c e p ta r re- 

n i n o rm a s de n a d ie . S ó lo  
som eterse a  lo s m an d a­

mientos de su  p ro p ia  e ín tim a  
^ íiric ció n , fu n d a d a  en  la  S a g r a -  

®  E s c r it u r a . E s t o  e s, a  la  vez,

su  h u m ild ad  y  su  g lo ria . R e d i­
m ido p o r C r is t o  y  llam a d o  a ser  
h ijo  de D io s , sa lv a d o  a s í e n  el 
tiem p o  y  en  la  e te rn id a d , el p ro ­
te stan te  re ch a z a  to d a m a g ia — m a­
g ia  e s ,  p o r ejem p lo , p a r a  el p ro ­
te stan te, la  m isa  cató lica— , todo 
sacerd o cio  y  to d a I g le s ia  que p re­
te n d a p o seer u n a  revelació n  m ás  
a llá  de lo s E v a n g e lio s_  qu e d is­
m in u y a  a  é sto s o  le s  a ñ a d a a lg o . 
P a r a  el p ro te stan te  n o h a y  p a p a , 
n i co n cilio s, n i sa n to s. E s ,  p or  
c o n sig u ie n te , im p o sib le  que p u e ­
d a  ja m á s  reco n o cer, en  cu a n to  a  
la  £e, la  p rete n sió n  to ta lita ria , 
v e n g a  de donde v e n g a . S o b re  e s­
to  n o h a  h ab id o , d esd e e l p rim e r  
d ía  de la  lla m a d a  ttra n s m u ta -  
ció n » , o p e ra d a e n  A le m a n ia , n in ­
g u n a  v a c ila c ió n  n i  d u d a  en  el 
cam p o  p ro te sta n te . C r is t o  ó i r e :  
«D a d  a l C é s a r  lo  qu e e s del_ C e ­
s a r , y  a  D io s  lo  qu e e s  d e  D i r a » . 
S e g ú n  e sta  p a la b ra  d el S e ñ o r ,  
H it le r  n o  p u ed e r e c ib ir  m á s  que  
aq u el em p erad o r g e rm a n o . E n  
la s  co sas de este  m u n d o , v a le  lo  
d e « T o d a  a u to rid a d  e s  de D io s»  ; 
p ero  en  lo  qu e se  re fie re  a !  a lm a , 
d ecide la  p a la b r a :  « H a y  que
o bedecer a  D io s  m á s  q u e  a  lo s  

h o m b res».
E l  c r is tia n o  e v a itg é lic o  y  la  

co m u n id ad  d e  lo s  c re y e n te s , re ­

p rese n tad a p o r la  I g le s ia  E v a n ­
g é lic a , h a b ría n  p o d id o  lle g a r  a  
u n  acu erd o  con el n acio n a lso cia­
lism o , si é ste  n o se h u b ie ra  m e ­
tido e n  co sas e se n ciales de la  fe . 
N a tu ra lm e n te , e l p ro te stan te  no 
h a b ría  p od id o n i debido re n u n ­
c ia r  a  la  c r ít ic a  d e  m a n ifie sta s  
vio lacio n e s d e  la  le y  m o ra l por 
p a rte  del E s ta d o  y  de fu n cio n a ­
rio s del E s ta d o , com o tam poco  
e l ap ó sto l S a n  P a b lo  d ejó  de h a­
ce rlo . , ..

P e r o '  e l n acio n a lso cialism o  
q u iere  im p o n er d ictato ria lm e n te  
c o sa s  que n e cesariam en te  tien en  
q u e  o rig in a r  co n flicto s con el 
p ro te stan tism o . Y a  el « F ü b r e r -  
p rin z ip »  (p rin cip io  d el c a u d illa ­
je ) en  la  in te rp retació n  «n azi» es 
in acep tab le  p a ra  e l p ro te stan te  ; 
p e ro  m á s in acep ta b le  to d a v ía  e s  
el d o g m a «n azi» d e  la  sa n g re . 
C u a n d o  H it le r ,  en  s u  ú ltim o  d is ­
c u rso , su b ra y ó  a lg o  fu n d am e n tal 
y  n u e vo  de s u  d o ctrin a  «la f e  en  
ía  r a z a » , se  se p a ra  con e sto  esen ­
cia lm en te  d el E v a n g e lio . A n t e  
D io s  y  an te  la  re ve la ció n  d iv in a , 
to d o s lo s h o m b re s so n  ig u a le s. 
E s  o fen d er a  D io s , m e n o sp re ciar, 
fre n te  a l a rio  c ristia n o , a l n e gro  
o a l  ju d ío  b au tizad o . E l  p rin c i­
p io  d e  la  ra z a  n o tien e v a lid e z  
an te  e l  E v a n g e lio .

EL “ SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
diariamente en castellano 
Y en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
alem án , ita lian o  e in ­
g l é s  respectivam en te.

Cuatro «destroirers» italianos, cedidos a los rebeldes
GibraJtac, 5  marzo.— Sabemos, de buena fuente, que Italia acaba de pro­

porcionar a los rebeldes cuatro destroyers. Estos navios de guerra, a los cua­
les se ha dado d  nombre de Velasco Meliüa, están mandados por oficiales 
italianos. (Agencia España.)

A s im is m o , e s  im p o sib le  sep a­
r a r  a  lo s E v a n g e lio s  y  la s  E p í s ­
to las d el A n t ig u o  T e s ta m e n to  y  
de lo s  p ro fe ta s. C r is t o  e s el cu m ­
p lim ien to  de M o isé s  y  de Is a ía s .  
L a  fá b u la  de Je s ú s  ario  debe ser  
re ch azad a p o r el c r istia n o  e va n ­
g é lico  com o u n a  b la s fe m ia . N o  
h a y  d u d a de q u e  e x is te  u n a  m a­
n e ra  alem an a de c e le b ra r P a s ­
c u as, de a m a r  a  la  n a tu ra le z a  y  
de s e r v ir  a  la  P a tr ia  ; p ero  no  
h a y  u n a  re lig ió n  a le m a n a , n o  h a y  
nn C r is t o  a le m á n , u n  D io s  a le ­
m án .

E n  todos e sto s p rin c ip io s  fu n ­
d am en tales del c r istia n is m o  e v a n ­
g é lico , e l p a s to r  N ie m o e lle r  se

h a m o strad o , com o  cristia n o  l i ­
b re , com p letam en te de acu erd o  
con lo  p red icad o  p o r L u te r o . A  

ca u sa  de e sta  lib e rta d , h a s u fr i­
do v io len cias. S i  D io s  le  d a  fu e r ­
z a s, se  m a n te n d rá  firm e  y  so ­
p o rtará e l m a rtir io . N o  p a r a  g lo ­
r ia  s u y a , sin o  p a ra  d a r g r a c ia s  
a l S e ñ o r , q u ien  nos lo h a dado  
todo en  C r is to  y  en  lo s  E v a n g e ­
lios.

E n t r e  el p ro te sta n tism o  y  el 
n acio n a lso cialism o  n o h a y  a c u e r­
dos n i co m p ro m iso s p o sib le s. P e ­
ro m ie n tra s e l h o m b re p a s a , D io s  
queda de etern id ad  en etern id ad .

(«Ptiriser Tageszeitungii, 5-111-38.)

Una biblioleca rural para los campesinos 
de la España republicana

fD e  una de n u estro s corresponsales en M a d r id )

L a  F e d e ra c ió n  E s p a ñ o la  de 
T r a b a ja d o r e s  d e  la  T i e r r a  h a  
aco rd ad o  c o n stitu ir  u n a  b ib lio te­
ca en la  que f ig u r e  e l m a y o r  n ú ­
m ero  posible  de lib ro s relacio ­
n ad o s con la  v id a  d el cam p o . A  
este efecto , se h a  d irig id o  a d i­
v e rs o s  o rg an ism o s en  so licitu d  de 
o b ras c u y a  le c tu ra  p u ed a a m p lia r  
lo s con ocim ien tos a g ríc o la s  de lo s  
trab a jad o re s del cam p o .

L a  in ic ia t iv a - -p a r e c e  in n ece sa­
rio  d ecirlo — e n co n tra rá , de fijo , 
la  m á s ca lu ro sa  a c o g id a  en to­
d a s p a rte s . E l  ab an d on o en que  
se h a  ten id o en  E s p a ñ a  a lo s t r a ­
b ajad o res del a g r o , la s  v ejacio n e s  
y  atro p ello s de q u e , en  todo  
tiem p o , h an  sid o  v íc t im a s , h an  
p roporcion ad o frecu en tem en te  m o­
tiv o s de in sp ira ció n  a p o etas y  
d ra m a tu rg o s. Q u ie n  se  h a y a  aso ­
m ad o  a lg u n a  v ez  a  lo s p u eb lo s  
de E s p a ñ a , esp ecialm e n te  lo s an - 
daluí-es y  e x tre m e ñ o s, co n se rva ­
r á  im b o rra b le  en  su  m em o ria la 
e sta m p a  v e rg o n z o sa  de lo s  la b rie ­
g o s  a g ru p a d o s e n  la  p la z a  com o  
b e stia s  en m a n a d a  a la  e sp e ra  
h u m illa n te  de que el re p re se n ­
ta n te  d el «am o» se  f i ja r a  en  a l­
g u n o  p a ra  p ro p o rcio n a rle  tr a b a ­
jo . A t r a s o , h a m b re , m is e ria , i g ­
n o ra n c ia ... T a l e s  e r a n  Ir s  c a ra c ­
te rístic a s  qu e co n c u rría n  en lo s  
h o m b re s qu e se  m o v ía n  en la s  
ca p a s in fe rio re s de n u e stra  v id a  
ru ra l. Q u ie n  p o d ía  e v a d ir se  del 
cam p o  y  b u s c a r  r e fu g io  en  la  c iu ­
d a d , lo  h a c ía  sin  v a c ila c io n e s de 
n i n ^ n  g én ero . M u c h o s  ca m p e si­
nos p re fe ría n , a  la  v id a  á sp e ra , 
d u ra , p ero  d ig n a , d el cu ltiv a d o r  
de í a  tie rr a  m a d re , la s  ta re a s  do­
m é stica s p r e c ia s  d e l cria d o  de 
«casa g ra n d e » . Y  a s í ,  se  v e ía n  en  
m u ch a s c a s a s  d e  p erso n as ad in e­
ra d a s  tip o s m a g n ífic o s , qu e e sta ­
ban  p id ien d o  a vo ces los_ in stru ­
m en to s de la b ra n z a , d ed icad o s a 
tr a b a jo s  de ta n to  in te ré s p a r a  el 
p o rv e n ir  de la  h u m an id ad  com o  
sa cu d ir  el p o lv o , lim p ia r  lo s c r is ­

ta le s, a b rilla n ta r  los d o rad o s, e t­
cétera.

C ie rta m e n te , la  v id a  e n  el c a m ­
po n o  e ra  g r a ta . A l l í ,  lo s  h o m ­
b re s, m á s qu e v iv ir ,  v e g e ta b a n . 
H a b ía  qu e im p ed ir la  e m ig ració n  
del cam p o  a  la  c iu d a d , llev an d o  
de la  ciu d ad  a la s  p e q u e ñ a s po­
b lacio n e s la s  con d icion es d e  v id a  
que hacen que é sta  sea a m ab le  en  
los g ra n d e s n ú cleos u rb a n o s. H a ­
b ía  qu e e le v a r  la  m o ral del c a m ­
p esin o  y  c u lt iv a r  su  e n te n d i­
m ien to  dotándole d e  a p titu d e s i ^ -  
ra  s e g u ir  la s  ru ta s  del p o r v e n ir. 
N a d a  de e sto  se h izo . L a  M o ­
n a rq u ía  y  su s  so p o rtes, fo rm a d o s  
por lo s  d eten tad ores de p riv ile ­
g io s  in ju sto s, ten ían  in te ré s  en  
m a n te n er su m id o s en  la  ig n o ra n ­
c ia  a  lo s tra b a ja d o re s del cam po. 
F u é  p reciso  qu e la s  a u ra s  de la  
R e p ú b lic a  re n o v a se n , d esd e la  
ra íz  a l  re m a te , la  v id a  ald ea n a  
p a r a  qu e e l so p lo  v iv ific a d o r  de 
la  c u ltu ra  p en e tra se  en  lo s  pu e­
b lo s, d e slu m b ra n d o  con s u  re s­
p lan d o r la s  in te lig en cias h a s ta  en ­
to n ces in a c tiv a s.

L a  F e d e ra c ió n  E s p a ñ o la  d  e 
T r a b a ja d o r e s  de la  T i e r r a  sien te  
la  h on da p reo cu p ació n  de c a p a c i­
t a r  p a ra  el p o rv e n ir  a  lo s  c u lt iv a ­
d o res d el su elo  de la  m a d re  P a ­
t r ia .  N a d a  m á s in d icad o  e n  estos  
m o m en tos en que albo rea la  n u e­
v a  E s p a ñ a , n a cid a  de lo s d o lo res  
de su s  m ejo res h ijo s . H a y  que  
d e ste rra r  d el a g r o  el a n a lfab etis­
m o , qu e e ra  u n o  de le »  m a y o re s  
b ald o n es de la  M o n a rq u ía  borbó­
n ica , y  h a y  qu e d a r  lib ro s a  lo s  
q ue, n o  sien d o  y a  a n a lfa b e to s, v i ­
ven  com o s i  lo  fu e ra n . A  la  de­
m an d a de lib ro s , tan  a p re m ian te-  
m en te h ech a p o r la  F e d e ra c ió n , 
se  resp o n d erá de m a n e ra  a d e cu a­
d a , y  lo s  cam p esin o s d isp o n d rán , 
en  b re v e , d e  u n a  b ib lio teca ru ra l  

m erced a  la  cu a l a d q u ir ir á n  lo s  
con ocim ien tos p reciso s p a r a  fo r ­
ja r  la  a g r ic u ltu r a  de la  n u e va  
E s p a ñ a .

Ayuntamiento de Madrid
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L a  obra de la Dirección General de Evacuación

El Gobierno de la Repdblíca atiende a más de millón y medio de refu­
giados a ios gne faciiita trabajo y todas las asistencias necesarias

L a labor que está llevando a cabo 
la Dirección General de Evacuación  
merece ser conocida. M uchos han si­
do los problemas que nos ha plan­
teado la guerra. Entre ellos se en­
cuentra este de las familias que han 
tenido que huir de las provincias in­
vadidas por los fascistas o de los pue­
blos y  ciudades que se encuentran en 
la línea de fuego. Tuvieron que dejar 
sus casas y  sus ajuares. A llí, en las 
tierras que ahora dan sus productos 
temporalmente a beneficio de Italia y  
Alem ania, quedaron también sus me­
dios de vida. E ra  auténtieamente dra­
m ática la odisea de las fam ilias que 
en los primeros ticnijíos de la guerra 
huían, por los caminos o a través de 
los campos, del terror faKÍsta. E l  G o­
bierno de la República puso toda su 
atención no sólo en aliviar momentá­
neamente la situación de estas fam i­
lias, sino en acopiarlas de nuevo a la 
vida de la nación, de manera que lle­
vasen una existencia digna y, a la 
vez, colaborasen en el esfuerzo de co­
dos.

E n  ei Ministerio de Trabajo fué  
creada la Dirección General de E v a ­
cuación. Y  se comenzó a organizar 
los centros de refugiados. U n a mujer, 
Eladia F. PuigdoUers, desde su puesto 
de directora general de Evacuación, 
puso en la tarea dos cualidades esen­
ciales : su inteligencia organizadora y  
su sensibilidad femenina. L a  obra 
proyectada, en su doble aspecto h u ­
manitario y  constructivo, ha obtenido 
los mejores resultados.

M A S  D E  M IL L O N  Y  M E D IO  D E  
R E F U G IA D O S

Existen actualmente cerca de tres 
millones y  medio de personas que tu­
vieron que abandonar sus hogares y  
los lugares de su residencia. D e éstas, 
1 .7 5 3 .0 0 0  se hallaron sin casa y  sin 
medios de vida. Fué preciso que se 
los facilitase el Estado. C on este fin, 
la Dirección general de Evacuación  
creó delegaciones en M adrid, V alen ­
cia, Pons, Albacete, Alcázar, Alicante, 
Alm ería. Castellón, Castuera, Fabara, 
H uelves, Jaén y  Murcia. Estas dele­
gaciones tienen la misión siguiente s 
unas, organizar la evacuación de los 
pueblos o ciudades que, por hallarse 
cercanos al frente, ofrecen peligro pa­
ra la población civil. Esta delegación 
está en relación con las que radican 
en ciudades capaces para contener re­
fugiados. D e esta manera, cuando de 
los pueblos cercanos a los frentes sa­
len expediciones de evacuados, las 
delegaciones de las ciudades adonde 
van destinados, ya les tienen prepa­
rados las casas llamadas refugios, la 
manutención y  todos los servicios 
que puedan necesitar.

Pero la Dirección de Evacuación  
n o se jim ita  a prestar esta asistencia 
elemental. U n a vez que los evacua­
dos llegan al lugar que ha de ser su 
residencia, u n to  a los hombres co­
mo a las mujeres que desean traba­
jar, se ¡os aplica a  trabajos en que 
se hallen e^>eciaIizados o mejor res­
pondan a su capacidad.

Los niños van a los colegios, y  
los mayores comienzan el aprendi­
zaje de un oficio. A  los que ya  hu­
bieran iniciado anteriormente este 
aprendizaje, se los envía a ciudades 
en donde existen talleres u otros 
centros en los cuales pueden seguir 
aprendiendo la misma profesión.

E s una atención esjjecial la que se 
pjresta p>or Evacuación a todo lo que 
se refiere a los niños. L o  mismo en 
la enseñanza profesional, que en la 
cuestión de colegios, que en la de 
sanatorios para enfermos. L o s niños, 
de e s u  manera, a pasar de las p>eri- 
ja cias de la guerra, no se hallan en 
paligro de caer en la inutilidad. Pta

el contrario, la suerte de muchos mi­
les ha cambiado beneficiosamente 
para ellos. Los niñor de los campws 
andaluces o extremeños, por ejem­
plo, que vivían con sus familias en 
cortijos o dehesas, explotados por 
los amos desde la edad más tierna, 
p>redestinados al analfabetismo y  a 
la ignorancia total, encuentran aho­
ra caminos de porvenir. El p»nico 
que ellos sintieron cuando los moros 
entraron a saco en sus pueblos o 
cuando los aviones italoalemanes los 
fjerseguían con las bombas y  las 
ametralladoras a lo largo de los ca­
minos. se irá disipiando pxm la dicha 
de verse amparados y  queridos por 
los que rigen los destinos de Espa­
ña. Y  estos niños, que eran los más 
humildes y  desdichados de Esp»ña, 
serán útiles y  amarán a España en­
cendidamente, pxirque ella fué la 
que los hizo hombres verdaderos.

E N  V A L E N C I A  H A Y  U N  H O S ­
P I T A L ,  U N A  P O L IC L IN IC A . 
U N A  R E S I D E N C IA  P A R A  A N ­
C IA N O S . U N  R E F U G I O  D E  

T R A N S IT O ...

Para que pxidamos dam os una 
idea de cómo están organizados los 
servicios de evacuación, expondre­
mos el ejempjlo de Valencia. Se  ha 
creado en esta ciudad una policlínica 
para refugiados, en la que se vienen 
prestando cuatro mil servicios men­
suales ; también el hospital Giner 
de los R íos: la residencia de la Bo­
rrasca, para ancianos; el refugio de 
tránsito Ramón y  Cajal. To d o s estos 
centros se h a l l a n  cumplidamente 
atendidos. Los refugiados, además 
de tener asegurada la casa y  el tra­
bajo, disponen de asistencia médica 
y  de farmacia. Esta es una labor al­
tamente social. N o  se hace de ellos 
m endigos que se habitúen a la irrcs- 
pwnsabilidad de v iv ir  sin ningún es- 
feurzo y  pendientes de la dádiva. Se  

facilitan medios para vivir y  la 
seguridad de ser atendidos, como 
nunca lo fueron, en caso de caer en­
fermos.

A L I C A N T E  Y  A L M E R I A , C E N ­
T R O S  M O D E L O S  D E  R E - 

F U G I A D O S

N o  sólo en Valencia se encuentra 
perfectamente organizado todo lo re­
ferente a los refugiados. Tam bién  
en Alm ería, y  en Alicante, y  en Car­
tagena, se ha conseguido una obra 
perfecta. En  Alm ería se ha construi­
do un refugio m aravilloso: amplio, 
ventilado, cómodo. Se ha instalado 
un quirófano y  una sala de esterili­
zación. Las mujeres refugiadas han 
montado una fíbrica de jabón. L a  
Dirección de Evacuación facilita las 
materias y  ellas fabrican el jabón que 
necesitan. En  Alicante se está cons­
truyendo un refugio o residencia pa­
ra ancianos, y  se han habilitado va­
rias fincas para infecciosos, convale­
cientes. niños enfermos, etc.

C om o expmsición concreta de la 
labor eficaz y  humanitaria que se es­
tá llevando a cabo en este asp>ecto, 
nos referiremos al caso de un pueblo 
en el que se organizó un alb e ^u e  
de tránsito. E n  ese pueblo extreme­
ño. a m uy pocos kilómetros del fren­
te. se repartieron, en los meses de 
frío, diez mil prendas de abrigo, se 
habilitaron dos casas de repwso p>ara 
ancianos, y  se suministraron los ali­
mentos y  tos cuidados necesarios a 
mil niños lactantes piettenecientcs a 
familias refugiadas.

C A S A S  D E  M A T E R N I D A D  P A R A  
M U JE R E S  R E F U G IA D A S

E n  dos pueblos, uno de Valencia 
y  otro de Alm ería, hay establecidas

dos Casas de Maternidad pxara muje­
res refugiadas. L a  capacidad de las 
mismas es para quinientas embaraza­
das. H a organizado ambas institu­
ciones. un médico tan prestigioso co­
mo don M ateo Carreras, catedrático 
de la Universidad de Madrid. E n  la 
organización concurre una circuns­
tancia, que dice pxw sí misma cuál 
es el fondo moral y  humano de la 
República emanóla. Para evitar que 
las que van a ser madres tengan que 
separarse de sus hijos o. en general, 
de sus deudos, se han buscado edifi­
cios adecuados para que puedan v i­
vir en ellos, en unión de sus fam i­
lias, todo el tiempo que exijan las 
circunstancias del alumbramiento. La  
asistencia a las parturientas es pjer- 
fecta. Y  esto, sin privarlas de la sa­
tisfacción moral de vivir entre los 
suyos.

El discurso de Queipo

L O S  N IN O S  Q U E  S E  E N C U E N ­
T R A N  E N  E L  E X T R A N JE R O

La Dirección de Evacuación tiene 
también un delegado en París, el

Volinendo por un momento al cé­
lebre discurso de Queipo de Llano en 
L a  Linea, es interesante observar las 
discrepancias entre (as explicaciones 
oficiales.

E l D uque de Alba, por ejemplo, 
obedeciendo órdenes directas de Bur­
gos, acude al Foretng Office y  dice 
que todo ¡o  que Queipo dijo acerca 
de Gibraítar fu é una referencia a la 
guerra de Sucesión, que "p rivó  a E s­
paña de Gibraítar».

Por otra parte, la Spanish Press 
Service— que es la agencia de Franco 
en Londres— pmblicó una declaración 
del señor Suñer, según la cual "Q uei­
po de  Lía«o, en su discurso, no se 
había referido para nada a Gibraítar».

Más importante aún es la siguiente

información, procedente de  G i f j i  
tar:

"L a s denegaciones hechas por ]| 
autoridades rebeldes sobre el discui 
d e Queipo de U ano, han causa 
aquí sorpresa. E l  discurso fu é p Z  
nunciado en una revista militar 
se efectuó en L a  Línea, cerca de G1 
braltar, y  fu é escuchado por wn* 
cien vecinos de Gibraítar, algunos ¿  
los cuales eran ciudadanos inglesr, 
qu e habían ido a La Linea con aquí 
motivo. En tre éstos, se hallaban 
ju ez de paz y  u n  consejero ejecutiv 
Se dice que el general rebelde Or|<; 
llamó la atención a Queipo mtentr% 
hablaba.»

{«D aily W orker», 8-111-1938.)

cual ha organizado la estancia de 
las familias refugiadas en el extran­
jero. Los niños mayores son envia­
dos a aquellas naciones o regiones 
en Jas cuales pueden terminar su 
aprendizaje brillantemente, en fábri­
cas o talleres. De esta manera podrá 
salir un plantel de obreros especiali­
zados en los procedimientos moder­
nos de la mecánica o de otras activi­
dades.

Hem os expuesto a grandes rasgs 
la obra que el Ministerio de Tral». 
jo está efectuando en relación ca 
los refugiados. Esta labor es una má 
de las que el Gobierno lleva adela 
te, y  que demuestra el ffabajo ser 
y  ordenado del Estado rcpublicatu 
y  los principios morales en que ik 
inspira su conducta, que sólo adm> 
ración ha de producir, lo mismo d »  
tro que fuera de España.

La
no

Lft ciudad de Qijón bajo el fascismo

obra de rapiña de los invasores 
respeta ni a los amigos de éstos

(De nuestro corresponsal en París.]

E L  D O L O R  G E N E R A L

T o d a la ciudad de Gijón es como 
una dramática aglomeración urba­
na, en la que sus habitantes se de­
baten angustiados en el supremo do­
lo : de una desolación general.

A  la feroz persecución contra los 
elementos políticos de izquierda se 
unió pronto la decepción de las gen­
tes derechistas, abrumadas por el ré­
gimen fascista, huraño, despótico e 
insaciable en su dcsafcx'ado afán de 
despojo.

Hasta a quienes, al presenciar có­
mo era ocupado Gijón por las tro­
pas del fascismo internacional, se 
sintieron p>or un momento atraídos 
hacia éstas, con el egoísmo de una 
per^jectiva halagüeña para los inte­
reses particulares, se les v e  hoy por 
la ciudad con el gesto contrito de 
una e q u i v o c a c i ó n  irremediable. 
Ahora comprenden, con un conven­
cimiento tardío, que el fascismo es 
destrucción, muerte y  ruina, sin que 
de los fundamentos de esa doctrina 
pueda escapar nadie, agobiado p «  
un ambiente que todo lo envenena.

Cuando los cuentacorrentistas pre­
guntaron si esos descuentos iban a 
quedar en el Banco a nombre de los 
poseedores legítimos, les respondie­
ron que no, puesto que aquellas can­
tidades retiradas de las cuentas co­
rrientes durante el mando de los 
«rojos», eran consideradas como ele­
mentos económicos que habían circu­
lado en beneficio de la República, y, 
por lo tanto, ahora quedaban incau­
tadas.

En  concreto: que los industriales 
y  comerciantes gijoneses se han que­
dado sin ese dinero, del que, con to­
da comodidad, se han apoderado los 
facciosos por un procedimiento que, 
como puede verse, tiene parecidos 
caracteres al de un timo viúgar per­
petrado sin escrúpulo por las autori­
dades franquistas.

E L  «N E G O C IO » D E  L O S  R E T R A ­
T O S  D E  F R A N C O  Y  D E  I ^ S  

M U L T A S  P R E M E D IT A D A S

C O N  T O D O S  L O S  C A R A C T E R E S  
D E  U N  T IM O  V U L G A R

Quienes informan sobre la actual 
situación de G ijón, ofrecen curiosos 
y  documentados pormenores sobre ei 
trato que reciben muchas personas, 
que ahora pagan a manos de los fac­
ciosos su pasada aversión por la Re­
pública. E l día en que los facciosos 
dominaron a Gijón por la fuerza de 
las armas italianas y  alemanas, se 
apoderaron rápidamente de todas las 
entidades bancarias.

A  partir de esa fecha, los comer­
ciantes e industriales que acudían a 
los Bancos para continuar las activi­
dades financieras, que habían des­
arrollado siempre normalmente bajo 
la protección de la República, se en­
contraron con una desagradable sor­
presa : por disposición de las auto­
ridades facciosas, a  todos los que ha­
bían sacado dinero de sus cuentas co­
rrientes después del 8  de julio de 
19 3 6 . se Ies descontaban esas can­
tidades cuando, ahora, volvían a rea­
lizar imposiciones o nuevas extrac­
ciones de dinero.

Los procedimientos para apoderar­
se del dinero ajeno deKÍenden, a v e ­
ces, al límite de una mezquindad 
grotesca.

Por ejem plo: a todos los dueños 
de casas comerciales de Gijón, se les 
obliga a colocar, en sitio visible del 
establecimiento, un retrato del titu­
lado «generalísimo». Pero no queda 
el comerciante en libertad de adqui­
rir la fotografía de Franco en donde 
tenga por conveniente, sino que ha 
de comprarla precisamente en una 
oficina pública, donde, por una es­
tampa vulgar, de un valor intrínseco 
de cuarenta o cincuenta céntimos, 
le cobran cincuenta pesetas.

Otro sistem a:
Durante muchos días, a partir de 

la Invasión de Gijón por los fascis­
tas, fueron muchas las personas que 
acudían ante las autoridades faccio­
sas para interesarse por ciudadanos 
detenidos, ya que las primeras reda­
das, llevadas a cabo de un modo 
desordenado, comprendían también a 
gentes sin ninguna significación po­
lítica, y  aun a no pocos de derecha.

E n  las oficinas facciosas se limita­
ban a anotar los nombres de todos 
los peticionarios, sin preocuparse de 
los avales fascistas que presentaban.

Así, durante días y  días, se los d«j< 
que cayesen en la trampa. Transe»
tridos dos meses, cuando aqueBa 
listas estaban copiosamente nutridas 
fué dictada una orden inesperadaf 
todas cuantas personas hubieran in­
tercedido en  favor de algún detenr 
do, habían de pagar una mulla i  
cien pesetas, bajo el apercibimiení 
de sanción más grave.

A sí, con ese sencillo subterfugá 
preparado pacientemente durante do 
meses, extrajeron los facciosos m»; 
chos miles de pesetas de los bolsillo 
de sus i»op!os simpatizantes.

E L S I G N I F I C A T I V O  C A S O  DEI1 
F A S C I S T A  A L E S O N

L a furma del mayorista en el w  
gocio de cereales M anuel N .  Alesél 
es una de las más conocidas en A» 
turias entre las de los acaudalacW' 
hombres de negocios.

Pues bien : Alesón, partidario ^  
los militares sublevados, se ausenté 
de Gijón al producirse la rebeliéo 
fascista, y  se instaló en el extranje' 
ro. Cuando supo que la ciudad h* 
bía caído en poder de los faccioso* 
regresó inmediatamente, con el 
petulante de un entusiasta triunfr 
dor. Días después, se apresuró ‘  
aportar un donativo de 5.000 pei*' 
tas a una de las primeras suscripci® 
nes que las autoridades f a s c i s t a *  
abrieron para atender a los gastos ^  
la campaña.

Los recaudadores facciosos reacd» 
naron con aspavientos de in d ig ^  
ción al recibir aquella cantidad. Fi®' 
gieron exaltarse al proclamar q®* 
una enttega tan reducida, hecha p** 
un hombre adinerado, constituía o*' 
da menos que una burla a los paí®' 
darios de Franco. En  vista de 
procedieron a la  detención de aq®r 
comerciante. N o  lo pusieron en • 
bertad hasta que éste hizo efecti^ 
una multa de 500.000 pesetas.

Claro es que ahora hasta el prop* 
fascista Alesón estará, sin duda, cc*’’ 
vencido de que los facciosos, en ^  
afán de rapiña, no respetan ni ^  
faltriqueras de sus más fervor«>*^ 
amigos.

E s un detalle que hará medita^ 
quienes lo necesiten.
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